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Parte 1

 

Han pasado treinta años y seguimos muy unidos. Un guiño, una sonrisa, tal vez una Viagra y estamos listos.

Voy a contaros los días más locos de nuestra juventud que han mudado a algo más tranquilo que ahora nos permite tomárnoslo con calma. Y os aseguro que no nos arrepentimos de nada

Cynthia y yo nos casamos jóvenes. Ella tenía 19 años y yo acababa de cumplir 21. Me llamo Tim y esta es nuestra historia.

Cindy era mi chica ideal. 1 metro sesenta, linda, con una sonrisa para iluminar una habitación. Era delgada con copas C y un culito apretado como a mí me gustan. Su pelo era castaño claro, ondulado y bajaba hasta los hombros. Yo mido un metro ochenta, y siempre he practicado suficientes deportes para estar en buena forma, pero sin estar demasiado musculado. Además, en aras de la verdad y para que se sepa de antemano, no estoy dotado de una polla de estrella porno. Poco más de 17 centímetros en mi mejor día, aunque sin duda un poco más grueso que el promedio. Cindy nunca se quejó.

Ese primer año follamos como conejos. Era el cielo. Aunque Cindy estaba lista para cualquier cosa, tenía que ser empujada para ser inventiva. En general, se me ocurriría una idea, un juego de fantasía, un juego de roles y demás y solíamos llevarlo a cabo. Un lluvioso domingo por la mañana, después de una agradable sesión de sexo madrugador en la mañana, tuve mi mejor idea hasta ahora. Una que traería todo tipo de aventuras en los próximos meses:

—¿Día desnudo?, —preguntó Cindy con una mirada confusa.

—Sí, día desnudo, —respondí, —nos levantamos de la cama desnudos como estamos ahora y pasamos el día aquí sin nada en absoluto. No es que vayamos a ir a ninguna parte en un día tan desapacible como este.

—Lo que pasa es quieres mirar mi cuerpo todo el día.

—¿Puedes culparme? Te ves muy sexy.

—Tendrás una erección todo el día.

—Bueno, si ves algo que te gusta, siéntete libre.

Así que lo hicimos. Día desnudos. Y lo hicimos unas cuantas veces más. Bueno, yo tenía 21 años. Y ella estaba buena.

E día desnudo era una rareza. Algo que hacíamos en días sin recados que hacer y sin razón para salir, y sin esperar visitas. Pero nos divertimos mucho. Como el día desnudos en el que pintamos el comedor. Eso estuvo muy sexy y nos llevó a una vigorosa sesión de follada en el trapo que pusimos para no manchar con la pintura. Y luego una más cuando nos duchamos juntos para quitarnos la pintura.

Había reglas. Absolutamente nada de ropa en todo el día por ningún motivo. Si sonaba el timbre, estaba bien ponerse una bata para bajar las escaleras desde nuestro apartamento del segundo piso hasta la puerta exterior. Una excepción eran nuestros padres. En efecto, nos vestiríamos para ellos, porque no puedes simplemente mandarles a paseo.

Añadimos otras reglas u opciones para avanzamos y mantenerlo interesante. Hubo un momento en que pedí una opción de no tener erección. Una especie de experimento. Durante todo el día, si tuviera una erección, Cindy se encargaría de ello. Cada vez. Me hizo una mamada, una paja (con facial), follada en todas las habitaciones y en numerosas posiciones. Por la noche apenas podía sacar de ahí una gota de semen. Sin duda, Cindy había superado el desafío. En otra ocasión, Cindy no pidió ninguna regla de erección, sino una opción para ella. No se me permitió obtener una erección, pase lo que pase. Si lo hiciera, le debía un dólar por cada minuto. Ella recolecto una buena cantidad mientras me provocaba con su increíble cuerpo durante todo el día. Ese fue el día en que midió mi polla y saqué los números que usé antes.

Entonces llegamos al día en que todo se volvió un poco loco. Fue justo después del vigésimo cumpleaños de Cynthia. Nos despertamos e hicimos un buen uso de mi erección de la mañana. Vi la lluvia en la ventana, luego nos miramos - ¡Día desnudo! Después de las duchas, estábamos de vuelta en la cama, le estaba besando el cuello y bajando hasta sus jóvenes pechos firmes. Besando al izquierdo mientras pellizcaba el pezón derecho, los gemidos de Cindy me dijeron que estaba de humor para más. Continuando jugando con su pecho con mi lengua, deslicé mi mano izquierda por su estómago pasando el parche de pelo recortado hasta su coño. Lentamente deslizando mi dedo entre sus labios, la masajeé y exploré su abertura. Continué besándole cada vez más abajo hasta que traje mi lengua para unir mis dedos. Primero sondeando con mi lengua y luego encontrando su clítoris, sonreí cuando escuché el aliento agudo, luego el jadeo más pesado mientras continuaba mi asalto a su botón. Variando mi presión y velocidad, la dejé construir el orgasmo hasta que arañó las sábanas y mientras le chupaba el clítoris, escuché ese sonido que me encantó "¡Joder, oh Joder, Unghhhhhhhhhh, uh, uh, aaaah!"

Cindy bajó de su orgasmo y me levantó para enfrentarme a ella. Nos besamos profundamente. Ninguno de nosotros se oponía a entrar en contacto con nuestros propios zumos. Sintiendo que Cindy necesitaba descansar un poco, felizmente dejé de lado mis necesidades físicas por el momento. Me levanté, desnudo, por supuesto, y fui a tomar el café. Me acomodé en el sillón reclinable con el periódico dominical y mi café. Mi polla descansaba en la parte superior de mi muslo. Para aquellos que puedan estar interesados, tengo prácticamente cuatro modos. Mi pene puede ser bastante pequeño cuando no es necesario. Luego está el modo "tengo alguna promesa" en el que estaba ahora. Suave, pero estirado un poco, parecía que prometía un buen tamaño. Luego puede estar lo suficientemente duro como para follar y, finalmente, lo suficientemente duro como para romper una pared. Como acababa de excitarme disfrutando de Cindy sin haber liberado tensiones no se terminaba de bajarse

Así que me propuse intentar relajarme

Cindy se levantó y vino por el pasillo a tomar un café. Ahí es cuando sonó el timbre. Como estaba levantada, Cindy Gritó “Yo abro" desde el pasillo. Agarró una bata del baño y miró por el telefonillo.

—Mierda, es mi hermana Sandy. ¿Qué hago?

—Dile que estás ocupada.

—Pero a ella no le importará, no voy a poder librarme de ella.

—Entonces dile que es el “Día Desnudo”, —dije traviesamente. Cindy puso los ojos en blanco y bajó las escaleras. Realmente no podía oírlos hablar, pero parecía que Sandy realmente quería entrar y tenía algo que decirle a Cindy. Sandy es su hermana menor por dos años, por lo que habría tenido 18 años en ese momento. Ella tiene un aspecto diferente que no es realmente mi tipo, casi un metro setenta, un poco más rellenita, sin tener realmente sobrepeso, tetas más pequeñas y un culo más generoso.

Ahora podía oírla: 

—Oh, mierda. ¿Me estás diciendo que Tim y tú estáis desnudos ahí arriba? ¿Todo el día? ¡No me lo puedo creer!, déjame entrar.

Cindy volvió a subir las escaleras: 

—Dice que quiere entrar.

—Le lo advertiste. —Ahora no estaba seguro de quién llamaba a quién.

Sandy llegó a la parte superior de las escaleras y se detuvo cuando Cindy se quitó la bata. 

—Estás jodidamente desnuda. ¿Acabas de salir de la ducha?

—No, solo estaba tomando café, —dijo Cindy con calma. Esto no suponía gran cosa. Ya se habían visto así antes.

Entonces Sandy vino por el pasillo. 

—Ahora veremos qué mierda os pasa.

Puse el papel para cubrirme la cara para que no hiciéramos contacto visual de inmediato. Mi polla hormigueó, pero se quedó descansando.

—Bonita polla, cuñado. Así que cabrones, estáis realmente están desnudos.

—Sí, y gracias. Cindy no se queja.

—No, en realidad dice que la llenas muy bien.

—¿Habláis de lo que hacemos?

—Por supuesto, somos hermanas. Pero nunca mencionó eso de estar desnuda todo el día.

—Tienes suerte de que no hayamos puesto una regla para que los invitados, tengan que estar desnudos. Aún.

Con eso, Cindy se unió a su hermana en la puerta: 

—¿De qué regla hablas?

—Una nueva para desalentar a los invitados.

—Diablos, no, no estoy preparada para estar desnuda delante de vosotros dos. —dijo Sandy.

—Alguien no se ha afeitado las piernas. —O algo más.

Con toda esta charla y mi joven cuñada revisando mi polla, ésta empezó a cobrar vida un poco.

—Qué bueno que no sea un día sin erección, —dijo Cindy sonriendo.

—Sin erección, ¿qué?

—No preguntes. Ahora, ¿qué querías decirme? Entra en el comedor y deja descansar a Timmy.

Me instalé de nuevo en mi sillón reclinable y volví a mi periódico. Realmente no pude escuchar gran parte de la conversación hasta que la voz de Cindy se elevó un poco,

—¿Qué? ¿Lo has visto? ¿Cómo? ¿Cuándo?

—Shh, sí. Debe haber pensado que yo no estaba en casa y estaba caminando de vuelta a su habitación desde la ducha.

—¿Y dijiste que era grande? ¿Quién lo diría de nuestro pequeño Johnny?

Ahora sabía que estaban hablando de su hermano John. Tenía 17 años, alto y flaco. Y aparentemente bien dotado. Esta conversación era demasiado interesante, así que fui a tomar mi segunda taza de café.

—Entonces, ¿qué es esto que estoy escuchando? ¿Sandy es ahora una experta en revisar joyas familiares?

—Oh, joder, fue un accidente, pero la polla del niño es mucho más larga de lo que tienes aireando ahí fuera.

Me di cuenta de que ahora tenía un "suficientemente duro para follar.

—Sí, bueno, nunca dije que estuviera BIEN dotado —Cindy, tal vez sintiendo lástima por mí, se acercó y le dio un buen meneo, lo que la animó un poco más.

—Lo siento, Tim, —dijo Sandy, —Él la tenía colgando flácida y era más que eso.

—Maldita sea, bien por él.

—Bueno, será mejor que me vaya, parece que tenéis algo de trabajo que hacer. Monstruos.

Sandy se fue y cuando Cindy cerró la puerta se volvió hacia mí. 

—Pobre bebé, necesita un poco de consuelo. —Cindy se arrodilló en el pasillo y envolvió su mano alrededor de mi polla ahora muy dura. 

Le dio un par de meneos luego extendió la mano atrayéndola hacia la lengua y lamió la cabeza. Inclinada hacia adelante, se deslizó cada vez más introduciendo mi polla rígida en su boca. Ella metió alrededor de la mitad y usó su lengua lamiendo la parte inferior y luego hasta la punta, persuadiendo a salir a una gota de pre-semen de la abertura. Girando la lengua alrededor de la cabeza, usando su mano derecha, apretó suavemente mis bolas. A continuación, introdujo mi polla en su boca hasta que su nariz tocó los pelos por encima de mi polla. Se retiró lentamente, luego frotó el dedo medio alrededor de la punta y se chupó el dedo. Devolviendo mi polla a su boca, la tomó hasta el final y luego hizo algo que nunca había hecho antes. Tomó su dedo medio y lo deslizó hacia mi ano. Me corrí. Fuertemente. Directamente en su garganta. Ola tras ola de semen. Se tomo todo, como una campeona con solo un poquito escurriendo por un lado de la boca. Mis piernas se debilitaron, caí de rodillas y la besé probándome profundamente en su lengua.

 


Parte 2

 

Después de haber disfrutado el uno del otro en las últimas horas, ahora estábamos acurrucados juntos en la cama. Cuchara conmigo detrás, mi polla flácida metida entre las piernas de Cindy y mi brazo envuelto alrededor de ella sosteniendo casualmente su pecho izquierdo sintiendo su pezón entre mis dedos.

Pensando. “Me metió el dedo en el culo, ¿De dónde se habrá sacado eso?”

Los pensamientos de Cindy estaban en otra parte. Ella me preguntó 

—Entonces, ¿cómo fue tener a mi hermana mirando tu polla?

—Hmm, oh. Un poco inusual. No lo sé. Fue genial mostrárselo a otra persona.

—¿Quieres follártela?

—Oh, oye, nunca dije eso. Tu hermana es guapa y todo eso, pero no es realmente de mi tipo. ¿Por qué, estás preocupada?

Estábamos acurrucados en la cama. Esta era y es nuestra "zona sin tonterías”. Debíamos decir la verdad y ser honestos. Cuando estás desnudo y envuelto alrededor de la persona que más amas, no hay mentiras. Pero este era un territorio inexplorado.

—Solo me preguntaba. ¿Te la follarías?

Cuidado aquí, Tim. Di la verdad, pero protégete. 

—Si no tuvieras problema y ella estuviera sentada en mi regazo desnuda, supongo que lo haría.

—¿Así que me lo preguntarías? ¿Algo así como “Querida Cindy, ¿te importa si me follo a tu hermana Sandy?”.

—Algo así. ¿Y a tú tu hermano? ¿Quieres verle la polla también?

—Bueno, excepto que es mi hermano pequeño, estoy un poco celosa de que Sandy haya visto su gran polla. Incluso si ha sido por accidente.

—¿Has tenido que recalcar la palabra ‘gran’? Sabes, probablemente sea un fake . Parece grande, pero no se le pone dura.

—¿Quién está celoso? Sandy dijo que era aún más grande que el tuyo.

—Gracias por el recordatorio.

—Oh, para, el tuyo me llena muy bien. Casi llega al fondo y me estira por el camino. Es perfecta para mí.

—¿Así que no quieres sentir la longitud completa de tu hermano?

—No lo creo.

—Hmm. —Decidí no empujar, dándole a Cindy un poco de margen de maniobra. Y la charla había hecho que el pequeño Timmy creciera un poco y se asomase entre las piernas de Cindy. También me hizo volver a pensar: "Me metió el dedo en el culo. —Lo de antes fué algo nuevo. Nunca me habías pinchado el culo.

—¿No te gustó? Parecía que te gustaba. Pensé que tu semen me dispararía la cabeza.

—Oh, fue increíble. Inesperado. Probablemente por eso me corrí así. Me sorprendió. Normalmente no eres muy inventiva.

—La mañana fue tan inusual que se me ocurrió probarlo.

Me lo apunté mentalmente para el futuro, luego me relajé un poco y me reposicioné para poder deslizar mi polla en su bonito coño mojado. Ella se sientía tan caliente que seguí acurrucándome de esa manera, por un rato.

Un par de días más tarde, de camino a casa del trabajo (sí, teníamos vidas fuera del Día Desnudo), me detuve y recogí un poco de lubricante. Tenía planes. ¡Me metió el dedo en el culo! Nunca habíamos hecho anal. Realmente no lo había pensado. No creo que todo el mundo lo estuviera haciendo en esos días. Pero ella había abierto esa caja y ahora mi mente pervertida tenía pensamientos.

Más tarde esa noche estábamos en la cama. Pregunté: 

—¿Confías en mí?

—Sí, por completo.

—Entonces acuéstate boca abajo y pon las manos sobre la cabeza. —Cindy cumplió y la até suavemente a la cabecera.

—Oye ahora, ¿qué pasa con mi máquina sexual?

—Los halagos no te llevarán a ninguna parte conmigo. Relájate y disfruta de un masaje. Y lo que venga después. Si quieres que me detenga en cualquier momento, la palabra es plátano.

—¿Una palabra de seguridad? Tal vez debería estar nerviosa.

Vertí un poco de aceite en la espalda de Cindy y procedí a masajearla de hombros hacia abajo. Quería que estuviera lo más relajada posible. Trabajando duro en la parte baja de la espalda y el culo, luego continué por su pierna izquierda y por su derecha. Mientras suspiraba de placer, metí dos dedos en su coño mojado. Esta chica siempre está lista. La levanté por las caderas y deslicé una almohada debajo de ella para darme un mejor ángulo. Ella gimió suavemente cuando lamí la longitud de su hendidura y metí la lengua entre sus labios. Le apreté suavemente las mejillas apretadas del culo y las separé. Cindy soltó un

—¡OH!

Luego hice algo que nunca había hecho antes. Le lamí el ano fruncido. Luego metí solo la punta de mi lengua en ella.

—Oh, ¿qué estás haciendo ahí atrás?

—¿Estás bien?

—Um, sí, hasta ahora. Es simplemente diferente.

Con eso como estímulo, sumergí dos dedos en su coño mojado y usé la lubricación para ayudar a meter mi dedo medio en su culo, solo un poco. Escuché algunos ruidos, gemidos, respirando fuerte, pero ninguna palabra mágica. Con cuidado, continué metiendo el dedo en su esfínter. Ella hizo una mueca mientras yo avanzaba más. 

—Espera, despacio.

—¿Quieres que me detenga?

—No, está bien. Quiero probar esto.

Con un poco más de fuerza pasé esa barrera y la sentí apretando mi dedo. ¿Cómo iba a meter mi polla ahí? ¿Sabía que planeaba meter mi polla allí? Un dedo, dentro y fuera, acostumbrándola a la sensación. Luego un segundo dedo.

—Joder, ¿vas a meter toda la mano ahí?

—No, no es mi mano, —creo que entonces se dio cuenta de la idea. Este no era meter un dedo en el culo. No, esto era algo más.

—¿Estás lista?

—Dios mío.

—Vale, levanta el culo como si fuéramos a hacerlo a lo perrito. Eso es todo. Ahora más lubricante.

Le apreté un poco el ano ahora no tan fruncido y usé mis dedos para trabajarlo. Luego, quitando los dedos, añadí más lubricante y recubrí generosamente mi furiosa erección. Usé todo mi autocontrol para seguir trabajándola despacio y con calma. Coloqué la cabeza de mi polla contra su ano y empujé, oh, tan fácil. Presión constante, pero suavemente.

—Oh, joder, Dios mío. Joder, puedo sentir que me estira el culo. ¿Entrará?

—Oh, entrará. Yendo despacio por ahora. Se siente como si la cabeza estuviera dentro. Está TAN jodidamente apretado. Tu culo se ve increíble.

—Vale, vale, sigue adelante. AH Joooder, ya está dentro. Me estás estirando, joder. Oh, sigue adelante.

Y lo hice. Hasta que mi pubis le hacía cosquillas en el culo y mi polla recubierta de lubricante estaba enterrada completamente en su colon. Se sintió fantástico. Todo el mundo debería hacer esto. Pero esto había sido la parte fácil. Así que retrocedí a mitad de camino. Luego empuje hacia adelante con más fuerza.

—Oh, joder, joderme el culo ya. Para con esa mierda suave. Fóllame. QUE ME FOLLES.

Maldita sea, vale. Agarré a Cindy por las caderas para conseguir un buen equilibrio y empecé a entrar y salir tratando de igualar sus movimientos, que eran más irregulares. Jadeó, gimió, gimió, maldijo (me gustaron las palabras sucias). Entonces sentí que mis bolas se apretaron, mi polla se endureció un poco y la solté, llenándola de varios chorros de semen. Finalmente, me incliné, besé el lado de su sudoroso rostro y mi polla, relajándose, se le salió del culo.

—No voy a limpiar eso, —dijo. Lo entendí. También tenía una pequeña sonrisa extraña en la cara.









Parte 3

 

No hablamos más por un rato. Desaté las manos de Cindy, pero ella se quedó en posición un poco más mientras mi semen corría de su ahora abierto culo. Sabía que se cerraría de nuevo, pero vaya, qué espectáculo.

—Um, chico-anal, ¿puedes conseguirme una toallita para limpiarme? Y necesitaré una ducha antes de poder dormir.

Cumplí y cuando nos instalamos en la cama abrazados fuerte, ella volvió a mencionar los eventos del fin de semana. Así que esto todavía estaba en su mente.

—¿Qué tal el anal? ¿Te gustaría meter tu polla en el culo de mi hermana?

—No, prefiero tu bonito culito. Nunca he sido un tipo de culo grande. Entonces, ¿sigues pensando en cuando tu hermana me vió desnudo?

—Y fuiste tan natural al respecto.

—Bueno, cuando llamó a nuestro timbre y subió al apartamento, no pude ir a cubrirme. Así que no tuvo otra opción que verme. ¿Quieres que invite a mi hermana desde la costa oeste para que puedas verla desnuda?

—No es lo mismo. Las chicas se ven todo el tiempo. No es gran cosa.

—Pero tiene las tetas más grandes que tú.

—¿Ah, sí? ¿Qué, se las has visto? ¿Te ha visto?

—No, no lo creo. Solo en traje de baño.

—No eres divertido. Parece, entonces, que sólo Sandy ha revisado ya a todo el mundo.

Y eso finalmente fue todo. Por hoy.

Los días siguientes fueron más de lo habitual. Trabajo, cena, sexo. Pero mmmmm, me encanta su cuerpo. Sí, tuvimos sexo. Mucho. Cindy prácticamente no pudo tener suficiente, y yo estaba feliz de cumplir. Pensé que, si algún día los cuento, al menos podríamos haber jodido unas 10.000 veces. Y no, Cindy no tenía tiempo de inactividad cada mes. Algo a lo que me acostumbré.

Vale, volvamos a la historia. El miércoles siguiente, cuando llegué a casa, Cindy tenía una mirada diferente sobre ella.

—¿Listo para algo diferente? Hoy he recibido un paquete por correo.

Cuando llegamos al dormitorio y nos desnudamos, Cindy sacó un juguete nuevo, una fusta.

—Oh, ¿alguien necesita una paliza? ¿Quién quiere ser montado?, —pregunté con interés.

Ella respondió: 

—Oh, sí. alguien será bien montado.

Cindy me pidió que asumiera la posición y rápidamente me ató las manos. 

—¿Confías en mí?, —preguntó.

—Completamente. No necesito palabra de seguridad. —Puede que haya hablado demasiado pronto.

Una vez que estaba de rodillas inclinándome hacia adelante, Cindy me dio una bofetada en el culo con la fusta.

—Buf, joder. Eso dolió.

—¿Quieres que me detenga?

—No, también ha sido algo sexy. Mi pequeña nena dominante. ¿Quién sabía que se te podrían ocurrir ideas tan interesantes?

Así que me golpeó el culo con la fusta de nuevo. Y una tercera vez.

—Espera. Solo estoy empezando. Venganza, señor.

Odiaría comprobar que estuviera enfadada conmigo. Mi culo me picaba cuando Cindy desapareció hacia su armario. No podía ver lo que estaba haciendo. Cuando volvió a la vista llevaba puesta una correa morada con una polla. Una  correa morada con una gran polla.

—Mierda, ¿de dónde sacaste eso?

—Solo algo que vi en una revista.

—Si eso va a donde creo que va, no es justo, eso debe tener unos 20 centímetros.

—No, solo 7. Y no es más grueso que tú. Cambio de roles, y tu culo es mío. Es un juego limpio.

Cindy se subió a la cama detrás de mí y derramó una buena cantidad de lubricante por mi raja. Como hizo la mañana de la mamada, no tardó en meterme un dedo en el culo. La presión sobre mi próstata me hizo empalmarme con fuerza. Metió otro dedo, luego un tercero en mi culo, dilatándome. Después de un par de golpes más con la fusta, casi estaba deseando que me violaran el culo. Y entonces vino el evento principal.

Levantándose detrás de mi vulnerable culo, Cindy puso una buena capa de lubricante en la polla falsa. Asentándose detrás de mí, lo empujó contra mi ano.

—¿Cómo os apañais con uno de estos?

—Bueno, oh, cuidado, la diferencia es que puedo sentir lo que estoy haciendo porque es parte de mí. Tú solo me estás asaltando con un arma. Ah, vale, creo que lo tienes. Ve con calma.

Había metido la cabeza de la polla morada dentro. Cindy empujó a y logró deslizarse cada vez más dentro.

—La vista desde aquí atrás es una locura. ¿Se veía mi culo así?

—No, tu culo es increíble y hermoso.

—No creas que puedes ablandarme. Me follaste bastante bien la semana pasada.

Luego me golpeó el culo de nuevo con la fusta. Cuando grité, ella me metió el resto del consolador por el culo.

—Joder. Tranquila, tranquila—Cindy se retiró a mitad de camino y luego empujó hacia adelante una y otra vez.

—¿Te gusta, chico-culo? ¿De quién es la gran polla de la familia ahora?

—Muy graciosa, pero maldita sea, me siento muy lleno. Fóllame, déjame ver cómo se siente. Pero ten cuidado.

—No, no es exactamente lo mismo. Está bien, pero me gusta más en mi coño. El anal es más un evento especial.

Después me folló un buen rato, luego me dio la mano y me acabó. Tendría que tener cuidado con lo que se me ocurra en el futuro, si así es como ella piensa. Maldita sea. Cuando finalmente me sacó la polla morada de mi culo dolorido, Cindy también me recordó que tampoco tenía una carga de semen que hubiera acabado dentro de mí. Punto tomado.

Ahora, mientras descansaba, me preguntaba qué más estaría trmando mi esposa sexy.

 


Parte 4

 

Habían pasado un par de meses desde nuestras aventuras anales. No estoy seguro de haberlas echado de menos o no. Habíamos tenido otro día desnudo entre medias, pero fue "normal”. Sin variaciones ni visitantes. Ya habíamos instituido la regla de "todos en el apartamento deben estar desnudos”. Cindy se rió pensando que eso asustaría a los intrusos. ¡Entonces, en una lluviosa mañana de abril, nos despertamos y decidimos que sería un Día desnudo! Hacía el tiempo perfecto para ello. El tipo de día para acurrucarse con una mujer sexy para mantenerse caliente. Estábamos sentados juntos en el sofá tomando un café a última hora de la mañana cuando sonó el timbre. Mierda.

—Quédate ahí, Cindy, yo abriré. —Agarré una bata y abrí la puerta. Mirando por las escaleras pude ver quién era.

—Cindy, tu hermano Johnny.

—¿Qué quiere? ¿Puede volver mañana?

John estaba de pie dentro del portal, por la lluvia. 

—Oye Tim, mi coche se ha averiado por aquí cerca y he pensado que podría refugiarme por aquí hasta que parara la lluvia.

—Sí, pero hay un problema, John: hoy es el día desnudo.

—Maldita sea, Sandy me habló de eso, ¡no le creí!

—¿Ella qué?

—Sí, ella dijo que el día que vino, te pusiste a hablar con ella con una erección y Cindy te acarició la polla justo delante de ella.

—No hay secretos en absoluto en esta familia.

Cindy se acercó a la puerta y miró hacia abajo para ver a su hermano. 

—¡Mataré a esa perra!

Johnny y yo nos reímos. Entonces Johnny dijo: 

—Entonces, ¿puedo subir a ver a Cindy en pelotas?

—Supongo que sí —(ow, Cindy me abofeteó), —pero tenemos una nueva regla desde entonces. Cualquiera en el apartamento debe estar desnudo el Día Desnudo.

Si pensaba que eso iba a disuadir a un tipo con una gran polla oscilange, me equivoqué.

—Es justo, —respondió Johnny con cierta emoción, —de todos modos toda mi ropa está mojada.

Vi al chico larguirucho, debe tener más de un metro ochenta, subir las escaleras hasta nuestro pasillo.

—Pon las cosas mojadas en el baño para que se sequen. ¿Quieres algo de beber? El café está caliente.

Tras entrar, me dejé caer la bata y entré en modo desnudo. Desafortunadamente, con el frio de fuera y toda la conversación, se me había escondido del todo. Sí, definitivamente un semental. Ay. 

Johnny pidió un café y le lanzó a mi pene el tipo de mirada que solo los muy seguros pueden lanzar. Le alcancé su bebida y me uní a Cindy en la sala de estar para esperar. Al ver mi difícil situación, hizo lo noble y acarició mis bolas para atraer algo de crecimiento. Es un ángel.

—No estoy deseando estar en modo exhibición para tu hermano.

—Al menos tendrás un mejor aspecto y podrás confirmar lo que Sandy vio.

—Uh, claro.

Con eso Johnny vino paseando por el pasillo y despreocupadamente  se unió a nosotros desnudo en la sala de estar. Sandy no estaba mintiendo. Estaba flácido y se balanceaba de lado a lado. Tenían que ser casi 18 centímetros de carne de hombre floja.

—Oh, —era todo lo que dijo Cindy.

—¿Te lo dijo Sandy?, —preguntó.

—Sí, lo hizo. Y no, no estaba bromeando.

—Bueno, ahora que has visto todo lo que tengo, ¿qué tal ponerte de pie y dejarme echar un buen vistazo a mi hermana mayor?

Cindy me miró. Me encogí de hombros. Así que se levantó lentamente de mi lado en el sofá y se paró frente a Jimmy. Hizo un posado encomiable sin cubrirse, de pie sobre las caderas como para decir que tiene un buen aspecto.

—Maldita sea, Tim, no es de extrañar que hagáis días desnudos. Puedes mirar a Cindy todo el día.

Cindy estaba tratando de no mirar, pero desde mi posición pude ver que la visión del cuerpo caliente de su hermana estaba teniendo un efecto en Johnny. A los 17 años, ¿quién tiene algún control de todos modos? Su ya larga polla comenzó a elevarse hasta que apuntaba directamente a su hermana. Nuestras sospecha eran que fuera una polla de carne (ya, sabes, de las grandes que luego no crecen), pero sí que había crecido. Eso tenía que estar más cerca de los 2o centímetros. Sí, 20 centímetros, tal vez un poco más, recto y estrecho llenando prácticamente la distancia entre los hermanos. Cindy miró hacia abajo y todo lo que pude ver fue que sus dos manos se le acercaban a la cara en una expresión de "oh, Dios mío”.

—Mierda, es, es muy grande —Y con eso Cindy extendió las mano y agarró la polla dura de su hermano. Con ambas manos. Y había polla de sobra. Me senté en silencio mirando para ver a dónde iría esto. Si Cindy fuera hasta "allí”¿cómo me sentiría al respecto? Hasta ahora, vale, supongo.

—Cin, ¿qué estás haciendo?

—Es, um, Día Desnudo, pero también un día sin erección —Ahora no recordaba haber declarado eso, pero no iba a corregirla.

—¿Día sin erección?

—Sí, cualquier erección en la casa, tengo que cuidar de ellos. —Y con eso Cindy empezó a acariciar la polla de su hermano.

Johnny me miró. 

—Johnny, inventamos la regla, no podemos romperla, —dije sentado para ver el programa. 

Cindy se sentó en el borde del sofá para obtener un mejor ángulo, escupió en su mano y continuó con largos golpes en la polla de Johnny. Parecía hipnotizada por ello, viendo su mano hacer la larga caminata de la cabeza a la base. Después de un minuto más o menos de esto, apareció una gota de pre-semen en la punta. Para mi sorpresa, Cindy extendió la lengua y la lamió. Después tomó el glande en su boca y comenzó a chupar la polla de su hermano. Se lo metió cada vez más profundo. Finalmente se golpeó la parte posterior de la garganta, hasta donde normalmente llegué yo. Pero aún quedaban unos buenos cinco centímetros por recorrer. En ese momento, la cabeza de Johnny estaba de vuelta hacia atrás y sus ojos estaban cerrados. No estaba pensando en dónde estaba ni con quién. Agarró la cabeza de su hermana en sus manos para mantenerla en su lugar, y luego empujó su polla más abajo en su garganta. Tres centímetros, Cindy atragantada. Las lágrimas corrieron de sus ojos. Johnny la hizo alejarse, pero ella puso sus manos en las mejillas de su culo y lo tiró hacia adelante, decidida a tragarlo todo. Con ambos empujando, los dos últimos centímetros desaparecieron en la boca de mi esposa. Joder, se lo había tragado todo. Con un suspiro se echó hacia atrás soltando la polla de Johnny. Pude verlo tensándose, luego agarró su polla y empezó a acariciarla con fuerza. Sin previo aviso, se corrió en la cara de Cindy, en su boca, en sus tetas. Nunca había visto tanto semen. Johnny se sentó agotado junto a su hermana. Cindy, todavía con una mirada aturdida, limpió el semen de su hermano de su cara, se tragó lo que había en su boca y me miró preguntándose cómo iba yo a reaccionar.

—Bueno, chicos, eso ha sido lo más fuerte que he visto.

—¿Te ha parecido bien?, —preguntó Cindy.

—Te habría detenido si no.

—Joder hermana, nadie se lo ha tragado todo antes. Aunque no es que tenga mucha experiencia.

—Siendo hoy un “día sin erección” Cindy, parece que vas a estar ocupada si todos nos quedamos aquí esta tarde.

Me miró sabiendo que la había pillado, luego notando mi polla dura, se movió y se sentó sobre mí, dándome la espalda. Una buena postura para que Johnny pudiera moverse al sillón reclinable al otro lado del salón y ver mi polla desaparecer una y otra vez en el coño empapado de su hermana.

—Hermana, tienes un cuerpo increíble. Tim tiene mucha suerte. ¿Puedo tocar tus tetas?

—Claro, —dijimos los dos. 

Johnny se levantó, ahora a media asta y se unió a nosotros en el sofá. Extendió la mano y apretó los pechos firmes de su hermana. Luego tiró de sus pezones, lo que hizo que se apretara más en mi polla. Luego se inclinó y comenzó a chuparle el pezón derecho mientras le pellizcaba el izquierdo. Estiré la mano, empecé a frotarle el clítoris y ella se fue como un cohete. Se corrió dos veces antes de calmarse. El único problema es que todavía no me había corrido y ahora había dos erecciones en la habitación. 

—Nunca he intentado satisfacer a dos a la vez, —dijo.

—No hay problema, —le respondí, —Johnny, siéntate allí en el sofá, Cindy arrodíllate en el suelo ante él. Me pondré detrás de ti. Pero esta vez, tragate la carga del niño.

Así que Cindy volvió a chupar a su hermano. Y entré en ella por detrás. Mis empujones hicieron que ella se lo metiera profundamente un par de veces, pero nunca hasta el final. Finalmente pude sentir que mis bolas se tensaban y con un último empujón me metí profundamente en Cindy. Casi al mismo tiempo, Johnny gruñó y llenó la boca de su hermana. Se lo tragó todo. Cindy parecía exhausta y pidió un descanso. Mientras ella descansaba, conseguí refrescos para Johnny y para mí y nos relajamos.

—¡No puedo creer que hayas dejado que Cindy me la chupe así!

—No la "dejé”. —Ella quería, no me molesta y no lo ha hecho a mis espaldas, así que ¿por qué no? Nunca sabes cuándo podría ser al revés.

—Sí, supongo. Espero poder encontrar a alguien tan caliente como Cindy que esté tan metida en el sexo. Verla follarte fue mejor que cualquier porno que haya visto.

—Sí, su coño puede ordeñar una polla como no creerías. Como esta familia parece contar todos los secretos, te lo diré, le follé el culo hace unas semanas. ESO sí que estaba apretado.

—Cin tiene un buen culo, pero el de Sandy es más de mi tipo. Me gustan con u poco más en la popa.

—A cada uno lo suyo. —Seguimos así durante un tiempo y luego escuchamos correr la ducha. Supongo que Cindy necesitaba refrescarse. Un poco más tarde, ella volvió a la sala de estar.

—¿Estamos todos bien? No no hecho nada para joder a la familia, ¿verdad?

—¿Por qué pensarías eso? Tu hermano y yo seguimos aquí hablando amistosamente. De hecho, la próxima vez que tenga una erección, podría sugerirle que pruebe ese coño joven y apretado él mismo.

—¿Estarías de acuerdo en que me follara a mi hermano?

—Estoy bien si tu lo estás.

Johnny nos miraba con asombro. No podía creer lo que escuchaba.

—¿Quieres, Johnny? —Dijo Cindy

—¿que si lo haría? Puede que nunca tenga una oportunidad de tener en mis manos un cuerpo tan apetecible.

—Adelante. Creo que esta vez lo veré. Espero un buen espectáculo. Pero, ¿por qué no vamos al dormitorio?


 

Parte 5

 

No puse objeciones. En realidad, lo había animado. Me parecía que Cindy merecía probar una grande. ¿Y quién más seguro que su hermano de 17 años, Johnny? El chico tenía al menos 20 centímetros. Eso significa que, aunque no tan gruesa como la mía (vamos, necesito lucirme un poco), su polla era más de cinco centímetros más larga. Cindy de alguna manera se las había arreglado para meterlo todo en su boca y ahora sería todo un espectáculo cuando intentara montar sobre esa cosa.

—Te avisaré si algo de lo que estás haciendo me molesta. Así que adelante. Estaré aquí mismo, —mientras me sentaba en la silla del tocador de Cindy.

—Tim, gracias. Eres increíble.

—Disfruta.

Cindy había llevado a su hermano al dormitorio agarrado por su polla dura. Una de nuestras pocas extravagancias era una bonita cama king size. Cindy empujó a Johnny hacia atrás y dijo: 

—Hagámoslo bien. Si voy a meterme eso, necesito excitarme de verdad. Así que hazlo todo, los juegos previos y todo eso. —Johnny me miró y, alentado por mi pequeña sonrisa, atrajo a Cindy a la cama. Los dos procedieron a hacer luchar sus lenguas mientras sus manos vagaban sobre el cuervo del otro. Johnny rompió el beso para inclinarse y devorar las firmes copas C de Cindy. Exprimiendo, chupando, mordiendo como solo un adolescente cachondo puede, Johnny jugó con ellas y acarició las tetas de su hermana mientras ella gemía cada vez más fuerte. Me di cuenta de que estaba lista, pero su hermano inexperto siguió disfrutando. Finalmente, Cindy tomó una de sus manos y la colocó entre sus piernas. Johnny no tardó mucho tiempo en darse cuenta de que estaba siendo invitado al lugar más íntimo de su hermana. Johnny levantó rápidamente a Cindy para que estuviera sentada en su cara, extendiendo la lengua para probar el jugoso y dulce coño de su hermana mayor. Mientras hacía esto, pude ver su polla dura como una roca apuntando tiesa hasta una altura imposible. ¿Cómo coño iba a Cindy a meterse eso? Pero sabía que haría su mejor esfuerzo.

Entonces sonó el timbre. Inmersos el uno en el otro, no creo que hubieran oído. Me levanté y miré alrededor de la puerta. Era Sandy. Esto podría ser interesante.

—Es el Día Desnudo, Sandy.

—¿Otra vez con eso, panda de pervertidos? Déjame entrar, ya lo he visto todo.

—Um, déjame advertirte que no has visto esto. Ah, y la nueva regla está en vigor, los invitados también se desnudan.

—Oh, solo quieres verme desnuda.

—Bien, lo justo es lo justo. Y Johnny ya está aquí.

—¿Está desnudo?

—Sí. Y duro es aún más impresionante.

—¿Johnny está ahí arriba con una erección?

—Sí, está a punto de follarse a Cindy con eso.

—¿QUÉ? —Y con eso Sandy subió corriendo por las escaleras. Echó un vistazo rápido a mi polla dura y me preguntó dónde estaban.

—Quítate la ropa y únete a nosotros en el dormitorio.

Volví al dormitorio. Supongo que la conversación en la puerta había roto su hechizo. Se abrazaban, pero no había sexo. La polla de Johnny se había relajado un poco, pero se estremecía mientras Cindy frotaba su cuerpo contra él. Johnny había vuelto a acariciarle las tetas.

—Sandy está aquí. Solo se está cambiando.

—Joder, ¿también voy a ver a Sandy desnuda?, —dijo Johnny mientras continuaba el mejor día de su vida.

—Todavía no estoy segura de cuál será su reacción a todo esto, pero se está desnudando.

Con eso se abrió la puerta del dormitorio y la tercera de la familia se unió a nosotros. Mi primer pensamiento fue, maldita sea, Sandy estás mejor de lo que pensaba. Las caderas más anchas y más culo que su hermana, todavía muy firme en el medio y sus tetas de copa B se asentaban muy bien en su pecho con pezones suficientemente grandes  como para llamar la atención de cualquier hombre.

—¿Así que aquí es donde todos los pervertidos están pasando el rato? Villa Incesto. Joder, Johnny, esa cosa es incluso mejor de lo que recordaba. Tim, ¿no tienes miedo de que Cindy no quiera volver contigo después de probar a su hermano?

—No te preocupes, Sandy. Creo que hago lo suficiente para mantenerla interesada. Esto es solo un evento especial. Ahora ven a sentarte a mi lado y disfruta del espectáculo.

—¿Dónde se supone que debo sentarme, en tu regazo?

—Dondequiera que te apetezca. —Así lo hizo. Sentada sobre mi regazo con mi erección presionada entre nosotros, su arbusto recortado a plena vista.

Finalmente Cindy habló: 

—Toda esta charla, he perdido mi concentración. Ahora cállate mientras me calientan para hacer esto.

Con eso, Cindy se puso en una posición 69, dejando que Johnny volviera a trabajar en su coño, mientras dejaba que su lengua excitara su polla ligeramente erecta.

Sandy susurró: 

—No se meterá todo eso en la garganta, y mucho menos en el coño.

—No estés tan segura. Tu hermana tiene una habilidad increíble para el sexo. Una vez que se pone en marcha, todo es posible. 

Cindy escupió en la polla de Johnny y bajó la cabeza metiéndose cada vez más en la boca y luego en la garganta.

—Dios mío. —Dijo Sandy

—Solo espera.

Cindy alcanzó su máximo normal, se detuvo para reunir fuerzas y luego se sumergió tomando los cinco centímetros restantes en su garganta. Lo sostuvo allí y luego se levantó lentamente una cantidad aparentemente imposible hasta que se expuso la polla llena. Jadeando, le indicó a Johnny que estaba lista. Cindy  se deslizó por el cuerpo de Johnny acercándose a nosotros
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